EL LIBRO QUE ALUMBRA EL CAMINO
(Salmo 119:105-112)

Introducción: En los tiempos antiguos no había la luz eléctrica con sus modernos sistemas de alumbrados como disfrutamos ahora. Los caminos eran oscuros y por cierto peligrosos; cualquier cosa podía pasar en las  tinieblas de la noche. Cuando el salmista dice: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino”, tenía en mente lo que hacia la mayoría de las personas para poder moverse de un sitio a otro. Colocaban una lámpara encendida arriba de sus pies ajustada a un molde especial y asi  iniciaban sus respectivos viajes nocturnos.

Aquella lámpara tenía la función de guiar;  la persona sabía que curso tomaba el camino. Tenía la función de disipar  las tinieblas;  los demás viajeros podían anticipar la presencia de alguien al ver la luz a la distancia. Pero también tenía la función de ahuyentar los peligros del camino. Usted puede imaginarse la presencia de  serpientes,  escorpiones,  roedores  o de algún insecto que pudiera atacar al viajero. La luz y el calor repelaba cualquier ataque enemigo.

El Libro de Dios también es  “lámpara que alumbra nuestro camino”.  Algunas veces el camino esta oscuro, la hora de las tinieblas parecieran dominar sobre la humanidad. Allí es donde entra en acción la palabra divina arrojando las tinieblas de maldad a través de la manifestación del pecado y los peligros de la tentación que acechan en medio del camino.

Algunas veces por nuestras propias decisiones andamos a tienta, incluso poseyendo la luz de la palabra, y es allí donde necesitamos que ella cual “lámpara a nuestro pies”  pueda alumbrar el camino de nuestra andar cristiano. Dejemos que este Libro de Dios alumbre cada rincón de nuestra existencia. No permitamos que las “tinieblas” de nuestra ignorancia, que las “tinieblas” de nuestra autosuficiencia, que las “tinieblas” de algún conformismo o tradición impidan que la luz de la palabra inspirada alumbre el camino por donde hemos de transitar.  

ORACION DE TRANSICION: Tracemos el curso de como la Biblia puede alumbrar el camino de nuestra vida.

I.  ELLA ALUMBRA EN El CAMINO  DE LA AFLICCION v. 107

Nos movemos en mundo donde el grito, el llanto, el dolor, las lágrimas, la pena, la tristeza y el pesar llegan a ser “compañeros” y “ familiares”. Los pobres lloran porque no tienen recursos para aliviar sus penas. Los ricos lloran porque teniéndolo todo no pueden comprar la paz ni el gozo que tanto buscan. La aflicción no pide permiso para visitarnos ni selecciona al hombre para atacarlo, sencillamente se hace presente y en algunos casos se queda como un huésped a  quien le pedimos a grito que se vaya de nosotros. ¿Sabe usted las lágrimas que se derraman detrás de las rejas de una cárcel? ¿Sabe usted el dolor que se registra en las camas de un hospital? ¿Sabe usted las noches de desvelo que viene al corazon de una madre por un hijo a quien una terrible enfermedad invadió su indefenso cuerpo? ¿Sabe usted del llanto de una esposa o esposo por la infidelidad de su cónyuge? ¿Sabe usted la pena que hay en un corazón enlutado? ¿Sabe usted de la vergüenza del corazón de un padre al ver la rebeldía de su hijo? ¿Sabe usted del sufrimiento que trae el pecado consumado?  Solo los que sufren tales cosas pueden entender el lenguaje de las lágrimas que se vierten constantemente en este escenario de dolor.

El salmista dijo: “Afligido estoy en gran manera..”.  Desconocemos el origen de su dolor, pero nos imaginamos que mucho tenia que ver con sus enemigos y sus propias debilidades. Sin embargo también añade, “..vivifícame, oh Jehová,  conforme a tu palabra”. En medio de la oscuridad de su aflicción sabía que lo que único que podía traer luz a su alma confundida era la palabra de Jehová.

!Cuánto consuelo trae al corazón afligido la bendita palabra divina! Si su dolor es por alguna condición física, la Biblia le habla de un Dios sanador. Si su aflicción es de una pena moral la palabra de Dios le pone fin a su conciencia culpable. No importa cual sea el origen de sus lágrimas la palabra de Dios puede enjugarlas y darle un nuevo sentido a tu vida. 

II. ELLA ALUMBRA EN EL CAMINO  DEL  PELIGRO v. 109

Así como estamos rodeados de aflicciones también estamos rodeados de grandes peligros. El salmista fue un hombre de guerra, por su propia experiencia sabía cuántos enemigos le rodeaban,  por eso dijo: “Mi vida está de continuo en peligro..”. Al parecer los hombres que sirven a Dios y le buscan tienen al peligro como su compañero de viaje. El apóstol Pablo llegó a decir: “..por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de matadero” (Ro.8:36). Un alma redimida ha sido “librada de la potestad de las tinieblas, y traslado al reino de su  amado Hijo” (Col. 1:13). De allí que,  ahora hay todo un “ejército” que entra en combate para hacerle retroceder  de su firme decisión en seguir a Jesucristo.

Bien pudieramos decir que el peligro tiene varios rostros. Algunos veces viene vestido como “ángel de luz” con una apariencia de piedad; otras veces vendrá con una vestimenta de seducción asi como la serpiente antigua,  y otras veces vendrá con un ropaje camuflajado de tal manera que no se pueda distinguir a simple vista pero el objetivo será siempre destruir.

Ha sido en los momentos de más intenso peligro donde los hombres de Dios han encontrado en su palabra una verdadera luz que ha planteado una retirada. Frente al continuo peligro, el salmista  dijo: “...mas no me he olvidado de tu ley”. Un hombre que desafió el peligro como  Pablo dijo finalmente: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá  separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Ro.8:38,39). Nadie está libre de los peligros que acechan el camino. No sabemos en que momento podemos ser atacados; pero lo que si sabemos es que si la palabra de Dios es para nosotros como “espada de dos filos” o como “ martillo  que quebranta”,  ni seremos sorprendidos ni caeremos abatidos. Ella será como la “espada encendida” del huerto del Edén que se  revolverá por todos los lados de nuestra vida con el fin de guardar el camino por donde vamos.

III. ELLA ALUMBRA EN EL CAMINO HACIA LA HERENCIA  v. 111

Los hombres se disputan sus herencias. En algunos casos  hasta quitan a otros del camino con el fin de quedarse con la mejor parte.  La herencia de algunas realezas va pasando de una generación de reyes a otros.  Las naciones cuidan celosamente lo que ellas consideran su patrimonio público nacional. En todo esto, sorprende como las herencias que  perecen ocupan el mayor tiempo y los mejores intereses en la vida de los hombres.

Contrario a esto,  el salmista quien tenía suficientes razones materiales (recuérdese que era un hombre muy rico) no destacó esto como su mejor herencia que le fuera dada por Dios. El declaró con toda firmeza: “Por heredad he tomado tus testimonios para siempre..”. Esto equivale a decir que la riqueza más tremenda es ser poseedor de los testimonios de Dios. No habrá patrimonio mayor para una nación, familia y personal que el conservar la palabra divina como nuestro más grande tesoro.

Más que desear un pedazo de tierra que se ha trasmitido por generaciones en una familia, tener la herencia de la Escritura que se ha trasmitido por fe es la riqueza sin precio. Si humanamente hablando nos sentimos felices cuando tenemos  los escritos de alguna herencia !cuánto más será el sabernos herederos de los testimonios del mismo Señor para siempre!

Algunos de nosotros no tenemos herencias terrenales pero la Biblia nos dice que somos “herederos y co-herederos con Cristo”. Pablo fue un desposeído de bienes materiales pero el dijo: “Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedicaros y daros herencia con todos los santificados” (Hch. 20:32) . La herencia de todos los santificados está  en el cielo y no se trata meramente de alguna “casa” o alguna “tierra cubierta de oro”.  Mas que esto nuestra herencia es Cristo mismo. Pablo sabía muy  bien de qué  estaba hablando,  por eso dijo: “¿A quién tengo allá en los cielos, sino a ti?”.

Esa herencia que es “incorruptible, incontaminada e inmarcesible” será alumbrada por la palabra misma. Qué decimos, ella misma es la herencia. El “cielo y la tierra pasarán” pero los testimonios del Señor  jamás pasarán. Esta noticia tiene que llevarnos a decir con el salmista: “..porque son el gozo de mi corazón”.  ¿Cuál es el gozo de su corazón? Recuerde que donde esté “nuestro tesoro allí estará  nuestro corazón”. 

IV. ELLA  ALUMBRA EL CAMINO HACIA EL FINAL DE LOS DIAS v. 112

Muchas personas viven bajo una asombrosa incertidumbre de su vida en el futuro.  El temor a lo desconocido y sobre todo el temor a la muerte y lo que pasará después de esta, es asunto que inquieta, desvela y hasta altera el sistema nervioso en algunos. La verdad es que quienes piensan que han “resuelto” el problema de cómo vivir en la tierra no saben donde pasarán la eternidad. 

El salmista tomó esta resolución: “Mi corazón  incline a cumplir tus estatutos de continuo, hasta el fin”. Según esto,  el secreto de vivir bien y llegar hasta el final de nuestros días tiene que ver hacia dónde  inclinamos  nuestro corazón aquí en la tierra. Cada persona es libre de inclinar su corazón de acuerdo a lo que siente,  pero no puede esperar un final diferente según la siembra que haya hecho durante toda su vida. Aquí nos conviene señalar las palabras sabias del apóstol Pablo cuando dijo: “Todo  me  es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica..” (I Cor.10:23).  Se conoce como cosa muy cierta que quienes han decidido ser alumbrados por el Libro de Dios durante su peregrinaje terrenal, no solo logran vivir bien sino también morir bien. 

Me entusiasma sobremanera la forma como la Escritura describe el epílogo de los  hombres que hicieron su historia. Abraham vivió 175 años y asi terminó sus días: “Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido a su pueblo” (Gen.25:8).  Moisés murió a los 120 años y esto se dijo de él: “....sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor....nunca más se levantó profeta como el en Israel..nadie como el en señales y prodigios....y en el gran poder y en los hechos grandiosos y terribles...” (Dt. 34:7-12). 

Lo que se dijo de David al final de sus días y después de su muerte nos fortalece, sobre todo sabiendo de sus debilidades personales: “Dijo aquel varón que fue levantado en  alto, el ungido del Dios de Jacob, el dulce cantor de Israel..” (2 Sam. 23:1b). “Y Murió en buena vejez, lleno de días, de riquezas y de gloria..” (I Cron. 29:28). Y un ejemplo más que nos desafía es el del anciano Pablo. No sabemos a que edad murió, aunque si sabemos que murió decapitado por causa del Señor. El mismo escribió su epílogo: “Porque ya yo estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está  cercano. He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás,  me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día...” (2 Tim.4:6-8).

La Biblia es  “lámpara” que  guiará  nuestra vida aún más allá del sol. ¿Cómo le gustaría que se escribiera su epílogo? ¿Qué letras le gustaría que grabaran sobre su epítaficio?

CONCLUSION: La palabra de Dios como “lámpara” está presta para darle luz a ésta “casa terrenal”. A través de ella cada hombre y mujer pueden experimentar la auténtica luz que buscan para su vida. Ella nos habla del origen y la fuente de la verdadera  luz. Lo primero que Dios hizo con su palabra fue la luz y cuando esa Palabra se hizo carne (hablando de Jesús),  dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn. 8:12). Note que Jesús dijo,  “el que me sigue”, esto nos dice que la única condición para que haya luz en nuestras vidas es recibiendo a Jesús como esa luz . ¿Tiene usted esta luz en su vida? ¿Son sus caminos guiados por la Luz del Mundo, eso es Jesucristo?

